
mtmílai! 
S E PUBLICA L O S DOMINGOS 

AMO V. M^iirii I " il.! O-liütiT! li.! lStl;{. .Nimi. 181. B® 
a/^ 

Siscitic.io.N: iui Murcia, oO cts. al mes. 
FiiniM, 2 pesetas Iriuiustre. — Aiiiim;io-
iiMJiila y ptíi'iüdico 1 pta. ul mes. 

Bleduoulón x Aduiiuistruoit'iu 

MAIIIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al direclor. 
N" se devuelven los oriíf ¡lüdus. 
^úmero suellu 10 céntinius. 

t 
LA SEÑORA. 

BOEN.\CHEZ Y DIEZ DE NOIíZAGARAY -

falleció el Lunes á las 3 de la tarde 

] )KSPI:ES D E r.ECiBiR LOS SA. \TOS SACRAMENTOS. 

Si¿ desconsolado esposo D, Felipe Blanco de 
Ibaüez, sus lujos D, liamon ij Doña Mar a 
de las Mercedes, hermanos, hermanos políti­

cos, sobri'ws, primos y la Redacción de 
Lá Juventud Literaria, 

Iiii'iriwi í'i -SUS iiinitros y personu.s piadoras encoiuifiideii 
á Dios Niiesiro Scfu)!- fl nlinn de h fiíuda, por cuyo 

f.ivor íiiilícipan las más «^xiiresivas grucías. 

M»r(*¡:i 1." dff Octubre de 1893. 

La Juventud Literaria, 

"^üilJi^n ^ 

Ya teriDÍQÓ la feria, y coa la feria el 
verano. 

l'jl otoüo S8 nos ha renido encima tía 
soapeciíailo nosotrog. 

I)BCÍilrue: ¿Que Imn sido (le tantas lo­
cas esparanzus, de tantas vanas ihisio-
nea como produjo ea vosotros el aroma 
de las -ñores y la suave brisa de la reina 
del aflo? 

Las que no han sido secadas por el 
ardiantrt estío se encuentran amenaza­
das da MiiiRrtfl. 

Kl otoño, estación eminentemente fi-
loséflca, es muy formal y no le grustan 
las nimriíis. Con sus lar f̂as noche» y 
sus días nublados lititriiye todo lo vano 
que hay en nuestro corazón, y nos pone 
frente ú lii v.-rdad. que es nuestra pro­
pia concÍ8iKia. , 

La abundancia de Inz y do rida física 
que tanto prodijfa la naturaleza en la 
primavera, no.'» sfduce y nos enffaQa; 
pero pronto llejfa el otoüo, g'rave y re­
posado, á descorrer el velo do la ficción. 

Cuantos amores que uacierun con las 
hojas y con las flores, morirían tainliiáu 
cou ellas d los primeros soplos del cicr̂ so 
precursor del invierno. 

Únicamente a({iiellos espíritus fuartrs 
que sienten en su corazón el verdaJero 
• riiür, másrica atracción de dos almas 
atines,se mantienen impasiblei auto es­
te cambio de decorocióa y d«i actores. 

A esta clase de teres nacidos para el 
amiir, que es como si dijerutnus pura lo 
biitiiiu, pitrtenecen la mayor parte de las 
mujeres y casi uinifun hombre. 

Ñ'o os estrafíe mi atirmaeión, amígaos 
míos, ni tratéis tampoco do demostrar­
me lo contrario; triste es confesarlo, 
pero anta la verdad no hay escusas. 

La mujer ama más y es más cons­
tante qiitf el hombre, L'nu estadística 
verdad qud viniese cou liechos ú querer 
probar lo contrario no diría nada, pues­
to ijue á la mujer se ha privado del de-
rsclio de la elección del amante. 

i'ero resulta que liablando del otoño 
me lie pasado á hablar de la mujer; y «s 
que esta me i,>-usta más que aquel, y 
además, ambos me hacen meditar hon­
damente, perdiéndome unas veces en el 
inflnitri de mi alma, y otras en «1 infi­
nito liel amor y de la virtud de la mu­
jer (|u¡án si al;,'-unas veces es mala es 
porque la hacemos los hombres. 

* * 
Tenemos una verdadera satisfucciun 

en felicitar en el día de hoy, á las bellas 
suscriptoras da LA JCVEMÜD LITEBABU. 
que llevan el dulce y simpático nombro 
de Mariu del Rosario. 

Ya ves, smisfo Ramón, que te he dado 
g-usto escribiendo cuatro palabras qu« 
putidan llenar la falta del puliqut de es­
ta semana. 

Me lo rog-aste cuando no podía ne-
g-arme á ello por la triste ' ciraunstaacia 
en que te encuentras. 

Tu madre ha niuerto. 
Has sufrido una pórdi<la terrible. 
Has perdido el amor da loi amores.... 
Pero no te stlijas Loque llamautos 

vida es un soplo comparado con la eter­
nidad. 

Quién tedió la vida en la tierra ta 
ag'uarda eu ol ciólo. 

Tu amigo 
F. MARTÍNEZ Mr'vo/.. 


